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Capítulo1. 100 granos de arena
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	Erik Bentsen miró los carritos de golf que se alejaban, claramente, de camino a una boda. Bufó. Todo eso de las bodas, las flores y el amor romántico era algo que, en ese momento, le fastidiaba mucho. Entró en la recepción del coqueto hotel, esperando que lo atendieran. 

	Hacía mucho calor y echó de menos los dieciocho grados de su ciudad natal, Kolding, y sus paseos en barca en el lago Slotssø. Claro, que ahí también podría salir a navegar, quizá, si conseguía hablar con el director o directora del hotel y dejar claros sus objetivos para este año.

	Si no hubiera roto con Aneka, sería su hermano Phillip el que hubiera pasado calor. Llevaba dos meses preparándose, mejorando su inglés y enterándose de todos los entresijos del hotel Seacrest Inn, de la isla y de las mejoras realizadas. Entonces, él y Aneka dejaron su relación y su hermano se rompió la pierna haciendo esquí acuático. 

	Y había tenido que ir él, con el malestar que tenía con respecto a su ya exnovia, sin haberse preparado nada y, sí, hablaba inglés, pero no tanto como alemán, idioma en el que era bilingüe. 

	La chica de la recepción lo miró sonriente. Él mostró su reserva en el teléfono y ella le dio las llaves, explicándole cómo acceder a la habitación. En ese hotel tan pequeño no tenían un empleado que pudiera acompañarle o llevar las maletas. 

	¿Para qué habría comprado Phillipe el hotel? No sabía qué intención tenía, ¿expandirse por Estados Unidos? ¿Ofrecer destinos más paradisíacos?

	A su hermano, que era el director de Kolding Investment, también le interesaba encontrar nuevas formas de hacer negocio. Cosa que a él le interesaba, pero hasta cierto punto. Él era feliz llevando la gestión económica de la empresa; los números y los balances eran lo suyo. Y aunque no era el típico ratón de biblioteca, pues había heredado los armoniosos genes de los Bentsen, su tez era más bien pálida y, desde que rompió con su novia, había dejado de ir al gimnasio.

	Subió las escaleras al piso dos, donde estaba su habitación. Tenía que reconocer que todo estaba muy limpio, ordenado,  con una decoración sencilla. No le gustaban esos hoteles que decidían que más es mejor y que abarrotaban las estanterías y las paredes de adornos absurdos. La habitación tampoco estaba mal. 

	Por supuesto, esperaba que la cama fuera pequeña para él. Otra de las herencias de su padre era el más de metro noventa de estatura. Dejó la maleta encima de la cama. No tenía muchas ganas de deshacerla, así que decidió ir a comer algo y a dar una vuelta. 

	Suponía que el encargado del hotel no trabajaría hoy, por ser fin de semana. No importaba. Seguro que el lunes quedarían las cosas claras. Comió una ensalada ligera en un pequeño restaurante cerca de la playa.  Caminó por varias avenidas abarrotadas de turistas y finalmente se sentó en un banco curvado frente al mar. Ya atardecía y no hacía tanto calor como antes, aunque él seguía sintiéndose sofocado. Se había puesto pantalones cortos y camiseta, lo que le daba un aspecto terriblemente turístico. Estaba mucho más cómodo con sus trajes y el lunes se pondría uno para conocer al responsable. 

	El sol anaranjado le hizo relajarse un poco. No sabía cuánto había estado allí, pero, de alguna manera, se sintió bien. Una joven rubia le llamó la atención. Llevaba un precioso vestido de fiesta e iba caminando descalza, por la playa, con las sandalias de tacón en la mano. Ya no quedaba mucha gente en la arena, suponía que por ser la hora de cenar. 

	Observó a la muchacha, le era familiar. Su cabello rubio caía suelto e iba adornado con flores. Recordó que era la que había visto esa mañana, sentada en el carrito de golf. Ella se giró y admiró su perfil. De repente, ella soltó las sandalias con furia en la playa y, sin pensarlo, se arrojó al mar.

	Erik se quedó de piedra. En ese momento no había nadie justo ahí. Pero ¿qué pensaba? ¿suicidarse? No lo podía permitir.

	Saltó corriendo hacia la arena y sin quitarse las zapatillas, buscó a la mujer, que había desaparecido, y se tiró de cabeza en el mar, sin darse cuenta de que esa zona era muy poco profunda y dándose un golpe que lo atontó ligeramente.

	Tragó agua y unos brazos lo sacaron. Comenzó a toser, viendo a la joven rubia, con el cabello pegado a su piel y el maquillaje de los ojos extendido en la cara.

	—Pero ¿qué haces? —riñó ella.

	No pudo hablar, el agua del mar se le había metido por la nariz y raspaba su garganta. Ella se levantó, le ayudó a salir y lo dejó caer, sentado, sobre la arena.

	El vestido de ella se había pegado a su cuerpo y pudo admirar su silueta al trasluz. Dejó de toser, por fin, y se la quedó mirando, enfadado.

	—¿Se puede saber por qué te echas al mar? —dijo él quitándose la sal de los ojos.

	—¿Yo? ¿Y tú qué haces tirándote de cabeza en una zona que no cubre?

	—¡Te vi desaparecer!

	—Lo que haga yo en el mar no es asunto tuyo.

	Sarah se iba a ir, pero vio un hilillo de sangre en la cabeza del hombre. Se sintió algo conmovida. Sin conocerla, se había lanzado a salvarla.

	—Está bien, vamos a mi casa, vivo cerca. Te curaré esa herida.

	—No es necesario —dijo él molesto e incómodo. Acababa de hacer un ridículo espantoso delante de una preciosa joven.

	—Venga, no seas antipático. Qué menos puedo hacer por mi salvador —dijo ella aguantando la risa. 

	—Porque no conozco a nadie aquí, que si no, no iba. Estás un poco mal de cabeza.

	—Tú sí que estás «mal de cabeza». Anda, vamos.

	Sarah se recogió el vestido todavía empapado y caminó descalza por la calle con mucha dignidad, como si estar empapada de los pies a la cabeza fuera algo natural.

	Erik la siguió, con la mano en la cabeza, preocupado por su herida y con las deportivas haciendo graciosos ruidos pues estaban llenas de agua.

	Después de caminar diez minutos, con Erik refunfuñando a sus espaldas, Sarah abrió la puerta de su casa. Había sido un día infernal y  maravilloso. La boda de su hermana Liz fue preciosa, Lewis estaba muy emocionado, Sean enamorado de Minnie, Ashton de Julia y ella se sintió sola. 

	La única que había tenido siempre pareja y en ese momento parecía que todos la compadecían. Se habían estado turnando para no dejarla sola, lo había notado. 

	Y, cuando Liz echó el ramo hacia atrás, aunque ella no había participado, cayó a sus pies. Eso fue el colmo. Disculpándose con su hermana, se fue de la fiesta. No podía aguantar más. Eso, y que iba un poquito bebida, le hizo pensar que un baño al atardecer sería una buena idea.

	—Siéntate en la cocina, no quiero que me mojes los sillones. Ahora bajo.

	Erik se sentó en una banqueta, todavía de mal humor. Si ella le estaba haciendo un favor, no era precisamente de forma agradable. No tenía nada de amable. Aprovechó para mirar la casa. Muy grande para una sola persona, por lo que imaginó que viviría con su familia. Tal vez un par de hijos. Entonces, ¿por qué se había metido al agua vestida?

	Sarah bajó al poco rato con una camiseta, pantalones cortos y una pinza con la cual se había retirado el cabello de su cara ya limpia. Llevaba algo de ropa en la mano.

	—Toma, he traído algo para que te puedas poner mientras lavo y seco tu ropa. Es lo menos que puedo hacer. ¿Qué número de pie calzas?

	—Un cuarenta y seis, o un doce aquí.

	—Pues me temo que tendrás que ir descalzo. No tengo calzado tan grande. Espero que la ropa te quede bien. He cogido la más grande que había.

	—Gracias.

	Erik se metió en el baño donde le indicó la mujer y se cambió. La verdad es que sentía su piel áspera de la arena y la sal, pero no se atrevió a pedirle darse una ducha. Lo cierto es que quería irse al hotel y echarse a dormir.

	La camiseta le venía algo estrecha y los pantalones algo cortos, pero al menos estaba seco.

	—Dame la ropa —dijo Sarah al verle salir.

	Sacó la cartera y el móvil del bolsillo y metió la ropa en la lavadora.

	—¿Se te ha estropeado el móvil? —dijo mirando al hombre que estaba intentando encenderlo.

	—Es estanco, pero no se enciende. Quizá tenga algo de humedad.

	Sara abrió un armario y sacó un tarro con arroz, le quitó el móvil  y lo metió dentro, cerrándolo. El hombre la dejaba hacer, atónito.

	—Y ahora, vamos a curar esa herida.

	Con mucho cuidado, Sarah limpió y curó la herida. No parecía ser grave, pero llevaría una fea cicatriz durante unos días. Se sentía algo culpable por haberle fastidiado la tarde a este turista, que, por cierto, no estaba nada mal. Había cerrado los ojos azul cielo mientras ella lo curaba y pudo admirarlo con tranquilidad. De nariz recta y labios ligeramente carnosos, sus rasgos eran regulares y, aunque no era un tipo de gimnasio, sus brazos se veían fuertes. Movió la cabeza para quitarse esos pensamientos de la cabeza, aunque, la verdad, no estaría mal un encuentro rápido con este hombre al que no conocía. 

	—Ya está… esto, soy Sarah.

	—Yo soy Erik. Gracias por curarme. ¿Cómo te devuelvo tu ropa?

	—No te preocupes. Falta media hora para que acabe la lavadora y la secadora. He sido un poco grosera. Tal vez quieras ducharte, estás lleno de arena. Puedes usar ese baño. 

	—Sí, quisiera quitar la arena del cuerpo —dijo titubeando. Algunas expresiones no las dominaba.

	—Claro, por supuesto. Te llevo una toalla limpia. En la ducha tienes todo lo que necesitas. 

	El hombre se levantó y fue para el baño. Ella le llevó una toalla y se preparó una tila. Chris había sido su único novio serio, nadie había entrado en su vida y en su ducha desde que él se había ido. 

	Un ruido se escuchó en la puerta y esta se abrió dejando entrar a una novia preocupada, a su esposo y a cuatro personas más.

	 

	 

	 

	
Capítulo 2. 100 excusas 
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	—¿Qué hacéis aquí todos? —dijo Sarah alarmada, casi escupiendo la tila del trago que acababa de tomar. Miró hacia el baño. La ducha todavía sonaba. Tenía que hacer que se fueran antes…

	—Hermana, estábamos preocupados. No coges el móvil —dijo Liz mirándola con cariño.

	—Cuñada, te queremos cuidar —dijo Lewis dándole un abrazo.

	Sean, Minnie, Ashton y Julia asintieron. Y todo eso le hizo sentirse peor.

	—No necesito que me cuidéis o que me tengáis pena —dijo ella bajando la voz.

	—Mañana nos vamos de viaje y quería despedirme —insistió Liz. Su cabello pelirrojo ondeaba alrededor de su rostro iluminado de felicidad. Ella estaba embarazada, se acababa de casar con el hombre de su vida. Era normal verla así.

	—Vale, pues que tengáis buen viaje. Es mejor que os vayáis.

	—¿Te has dejado la ducha abierta? —preguntó Sean. Sarah se ruborizó.

	—Sí, iba a ducharme, por eso, es mejor que os vayáis.

	Sarah dio un rápido abrazo a su hermana y los empujó hacia la puerta. Ellos se dejaron hacer, sorprendidos.

	—Sarah, ¿te importa dejarme otra camiseta? —dijo Erik saliendo del baño con solo el pantalón corto puesto y la camiseta en la mano.

	—Oh, vaya —dijo Liz asombrada.

	—Perdón, he interrumpido —dijo Erik sin saber qué hacer.

	Sarah tomó una decisión rápida. Se acercó a él y lo cogió de la cintura y le dio un beso en los labios.

	—Ya veis, estoy ocupada y no estoy sola, así que, vamos, marchaos de una vez —dijo ella sonrojándose.

	—Soy Liz, su hermana —contestó adelantándose.

	—Soy Erik —dijo él dándole un apretón de manos.

	—Vaya, vaya —dijo Julia aguantándose la risa.

	—Nos vamos. —Ashton, el más sensato y discreto, los cogió a todos y los sacó a la calle, guiñándole un ojo a Sarah al cerrar la puerta.

	Sarah se dio cuenta de dos cosas: que Erik también la había tomado de la cintura y  que era muy agradable. Pero se soltó.

	—Disculpa, Erik, y siento haberte besado así, sin permiso.

	—¿Cómo? ¿Así? —contestó él cogiendo su rostro con las manos y besándola tan dulce que ella se derritió como la mantequilla.

	Sarah se apartó. Aunque había pensado liarse con él, a la hora de la verdad, se sentía cobarde. Después de varios años con Chris, en el que ya todo era tan natural, no sabía qué hacer en este caso.

	—Te traeré otra camiseta —dijo escapando de sus brazos. Él se la quedó mirando con pena. Le había gustado ese beso y sus labios dulces.

	Sarah bajó con otra camiseta y se la dio. Erik se sentó en la banqueta para tranquilizarla mientras acababa la lavadora. No quería que pensase que se iba a aprovechar de algún modo.

	—¿Me lo cuentas? —dijo él mientras bebía el vaso de limonada que ella había dejado delante de él.

	—Verás, hace relativamente poco rompí con mi novio de toda la vida, o, más bien, rompió él.

	—¿Infidelidad?

	—No, quiso viajar fuera de la isla. Sabía que yo no me iría.

	—Tal vez no tenías la motivación adecuada —dijo él sin dejar de mirar sus preciosos ojos azul profundo.

	—Puede, no sé. Y tú, ¿estás de vacaciones?, ¿has venido con alguien?

	—Yo también rompí con mi novia. Ella deseaba cosas que yo no podía darle.

	—No sé si creerme eso, visto lo visto —dijo Sarah mirándole de arriba abajo. Erik sonrió y a ella le temblaron las piernas.

	—Ella quería fiestas, viajes, cosas así, y yo soy un tipo muy normal. Más bien solo trabajo. Eso a las mujeres no les gusta.
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